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categorías, según que la actividad de cada 
uno de ellos tu viera resultados más ó menos 
útiles ó perjudiciales á la supervivencia del 
elegido. 

Si, por ejemplo, una especie A fuera com­
plementaria de una especie B, de tal modo 
que las sustancias excrementicias de A fue­
ran alimentos para By recíprocamente, la 
presencia de un individuo B en el medio en 
que vive A sería ventajosa seguramente para 
A, por una parte, porque B destruye, asimi · 
lándoselas, las sustancias excrementicias de 
A, que son perjudiciales para A, y, por otra 
parte, porque B produce sustancias que se 
añaden á la provisión alimenticia limitada 
sobre la que se funda la subsistencia de A. 

Por el contrario, en un medio limitado, dos 
seres de la misma especie, dos hermanos, se 
perjudican mutuamente, á lo menos desde 
cierto punto de vista, puesto que cada uno 
de ellos consume una parte de la provisión 
alimenticia de su especie, y extiende en el 
medio sustancias excrementicias perjudicia­
les á la especie. En efecto, si se hace un cul­
tivo puro en un medio limitado, se nota, al 
cabo de cierto tiempo, que toda vida manifes­
tada queda suprimida en el medio, ya á causa 
del agotamiento de las sustancias alimenti­
cias, ó por acumulación de las sustancias ex-
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crementicias. Por el contrario, si en un medio 
limitado, en una infusión de heno, por ejem­
plo, se deja la siembra hacerse al azar, se 
nota que la vida persiste durante más tiem­
po; las faunas y las floras se suceden, porque 
lo q~e. es perjudicial para una especie puede 
ser uhl para otra y recíprocamente. Pero es 
indispensable comprobar que, en el caso de 
un cultivo impuro, Jo que persiste durante 
más tiempo es la vida de una manera gene­
ral, y no la vida de una especie escogida de 
antemano por el obser.vador. Cuando un na­
turalista lleva al laboratorio, para sus estu­
dios, agua de un charco, en el que ha obser­
vado un protozoario de una especie curiosa 
está obligado á apresurarse para observa; 
ese protozoario, pues algunas veces ha des­
a parecido el día siguiente; la vida continúa 
en el agua transportada, pero no son siempre 
las especies que interesan las que se conser­
van. Y en el agua de un charco los elemen­
tos son tan complejos que es imposible á un 
naturalista prever cuáles serán las especies 
que vencerán en la lucha de los días siguien­
te~. En dos recipientes de agua, tomada en la 
m1sm~ fuente, _no se hallan al cabo de algu­
nos drns las mismas faunas y las mismas flo­
ras. Lo único que se puede decir respecto del 
porvenir de un individuo dado en un medio 
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limitado es que la suerte de ese individuo 
depende de todo lo que contiene el medio, 
seres vivos, provisiones de sustancias brutas 
y condiciones físicas (radiaciones de todas 
clases). En otros términos, el sat,io que se in­
teresa en el porvenir de un individuo obser­
vado no podría saber este porvenir si no tu­
viera en cuenta á la vez el medio limitado en 
el que vive el individuo y todos los demás 
seres vivos presentes en ese medio. Y, por 
consiguiente, si limito mi curiosidad á la his­
toria de un ser único, me veré obligado á in­
teresarme por toda una colección de seres 
diversos, con los que tiene relación el ser que 
he escogido, por el hecho mismo de que vi­
ven todos en el mismo medio limitado sobre 
el mismo fondo. 

Una observación se impone después de es­
tas reflexiones. Si la vida hubiera aparecido 
sobre la tierra en forma de una especie única 
é invariable, habría desaparecido fatalmente 
pronto; porque toda la sustancia alimenticia 
de esa especie se hubiera convertido en sus­
tancia viviente; es verdad que se puede supo­
ner siempre que como la muerte necesaria no 
ocurriría al mismo tiempo para todos, los ca­
dáveres de los individuos muertos hubieran 
proporcionado materias alfmenticias útiles. 
para la conservación de los individuos vivos, 
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y de este modo la vida se hubiera trasladado 
de lugar en lugar á través de nuestro globo; 
pero los cadáveres de los individuos muer­
tos, si no fueran reparados por otras especies 
vi vas, no serian fácilmente utilizables en la 
mayoría de los casos por los individuos su­
pervivientes. Prescindamos, pues, de esta ob­
servación fantástica y observemos solamente 
que, en nuestra época, la vida existe sobre 
el globo en formas bastante variadas para 
tener esperanzas de durar, gracias á la cola­
boración involuntaria de todos esos egoísmos 
diferentes. 

Hoy día, en un rincón cualquiera de la tie­
rra vemos musgo, setas, plantas de flores de 
todas clases, caracoles, gusanos, pájaros, ma­
míferos y hombres. Cada individuo de estas 
diversas especies animales y vegetales vive 
por su cuenta personal, pero las condiciones 
de su subsistencia dependen de los resulta­
dos de la actividad de todos sus vecinos, de 
manera que el observador que se interesa 
por un individuo cualquiera de ese rincón de 
tierra está obligado, para hacer su estudio 
completo, á ocuparse también de todos sus 
comensales. 
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por ejemplo, de bacterias escis!paras sembra­
das en un caldo, la lucha no se manifiesta 
hasta que el número de individuos haya 
aumentado considerablemente. Durante va­
rias generaciones, las bacterias vegetan unas 
al lado de otras sin molestarse en lo más mí­
nimo; sólo su descendencia se halla amenaza­
da por la descendencia de sus vecinas. ¡,Cómo 
interesarse por un individuo en una historia 
de bacterias~ Una bacteria no muere como un 
caracol, dejando, además de su cadáver, hue­
vos que producirán caracoles nuevos; se di­
vide sencillamente en dos bacterias, que son, 
tanto la una como la otra, continuación del 
padre común y que, sin embargo, separadas 
por la agitación del liquido, continúan vidas 
independientes y están sometidas á vicisitu­
des diferentes, Razonablemente, no se puede 
considerar como una historia única la histo­
ria de una linea de bacterias; hay que limitar­
se á estudiar la bacteria entre dos divisiones 
sucesivas. Pero, entonces, ¡,dónde está el an­
tagonismo entre las bacterias comensalesY 
Sólo se manifiesta más tarde cuando el medio 
esté agotado ó envenenado, y entonces todos 
los descendientes de todas las bacterias esta­
rán en el mismo estado de inferioridad. Asi, 
pues, mientras el medio sea bastante vasto 
para la población bacteriana, el antagonismo 
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de los congéneres vecinos no existe, con tal 
que se limite la observación á los indivi­
duos. 

No sólo no hay antagonismo real, sino que 
puede haber ayuda mutua. Las diastasis di­
gestivas segregadas por cada individuo bac­
teriano son útiles á sus congéneres y hacen 
más fácil la labor de todos, que consiste en 
asimilar el medio. Esta ayuda mutua se nota 
más cuando se trata de una especie patógena 
observada en el medio anterior de un mamí­
fero. Las toxinas segregadas por cada bacte­
ria son útiles á todas, porque tienden á desar­
mar al enemigo común; ali! donde una bacte­
ria única seria devorada, un ejército de bac­
terias obtendría una victoria com plata. 

Evidentemente, no hay que considerar un 
porvenir muy lejano; si el ejército de bacte­
rias mata al mamífero, la muerte de éste ori• 
ginará á menudo la muerte de aquéllas. Pero 
¡,qué sociedad puede afirmar que su trabajo 
actual será ventajoso para sus descendientes 
hasta la trigésimosexta generaciónV Hemos 
de limitarnos, respecto de las bacterias que 
estudiamos, á considerar la utilidad inmedia­
ta. Ahora bien, esta utilidad inmediata es 
suficiente para que podamos hablar de un 
ejército de bacterias que realizan un acto 
de defensa social. Cada soldado obra por su 
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cuenta propia, naturalmente; pero sucede 
que el trabajo de cada uno es útil momentá­
neamente para todos; los actos puramente 
egoístas adquieren en este caso un carácter 
de trabajo social. 

4.-LA LUCHA Y EL ENEMIGO CO)IÚN. 

Eso no es verdad respecto de todos los ac­
tos individuales; al contrario, el consumo de 
las provisiones alimenticias y la emisión de 
excrementos nocivos hacen de cada comen­
sal un peligro para los demás. La p1·imera 
noción de trabajo social se deriva, como lo 
hemos visto, de la lucha de los individuos de 
una especie dada contra un enemigo común; 
detengámonos un momento en el estudio de 
este fenómeno. 

Hace varios años (1) he generalizado la 
idea de lucha, no reservando esta denomi­
nación para el caso en que los dos cuerpos 
que luchan están vivos. En particular, he 
asimilado á la lucha contra un cuerpo vivo 
el caso de la digestión de un alimento muer­
to; el jugo digestivo específico segregado 
por un ser vivo A contra un cuerpo alimen-

(1) La lutte universelle. Parls, Flammarion, 1906. 

• 
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ticio B, jugo digestivo que cambia cuando 
cambia la naturaleza del alimento B, es de 
todo punto comparable á la toxina específica 
segregada por un ser vivo A contra un ene­
migo vivo B, toxina que cambia cuando cam­
bia la naturaleza del enemigo B. Esta com­
paración está ampliamente justificada en to­
dos sus detalles, como ya lo he demostrado 
antes (1). Cuando hablemos de un enemigo 
común á los individuos de una misma es­
pecie, tomaremos el término enemigo en 
un sentido muy vasto; llamaremos enemi­
go de una especie viva á todo factor ó con­
junto de factores cuya presencia en la vecin­
dad de un individuo de la especie considera­
da excita en este i.ndividuo un funciona­
miento específico,dirigido especialmente con­
tra este factor ó conjunto de factores. Si el 
ser vivo se llama A y el factor extraño B, el 
funcionamiento que representa la lucha po­
drá ser representado, como lo he propuesto 
hace mucho tiempo, por la fórmula simbóli­
ca (Ax B), que índfoa simplemente el carácter 
especifico del funcionamiento considerado; 
este funcionamiento sería distinto para otro 
ser A,, que luchara contra el mismo enemi-

(1) Véase también L" stabilité de la vie. Parts, Al­
ean, 1910, párrafos 41, 42 y 43. 
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go B; también seria distinto para el mismo 
ser A que luohara contra otro enemigo B1; 

pero es el mismo para todos los individuos 
semejantes de la especie A que luchan con­
tra el mismo factor B. Por eso siempre que 
ha sido posible dosificar el resultado del tra­
bajo producido por un grupo de células con­
tra un enemigo común, se ha notado siem­
pre (1) un exceso de proceso defensivo. 

La noción del enemigo común nos ense­
ña, pues, por primera vez, cómo un trabajo 
puramente egoísta é individual puede tener 
un interés social. Habrá que ver, en los di­
versos casos, si la ventaja que resulta de 
esta lucha común oolltra los enemigos de la 
especie compensa de sobra el inconvenien­
te que resulta de la competencia alimenticia. 
Es de suponer que eso sucede en las espe­
cies cuyos individuos viven por bandas, á lo 
menos para las especies francamente móvi­
les, porque, para las especies fijas, el azar 
del nacimiento impone, algunas veces, vecin­
dades inútiles y tal vez perjudiciales. Es muy 
entretenido busear el interés social de las 
bandadas de peces ó de pájaros de paso; 
pero no me distraeré aventurándome en el 

(1) Véase La stabilité de la de. Parls, Alean, 1910, 
párrafos 41, 42 y 43. 
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dominio de las distracciones psicológicas y 
me limitaré á esta consideración fundamen­
tal, que la noción del enemigo común hace 
evidente: 

Cualesquiera que sean los inconvenientes 
de la competencia vital entre individuos que 
tengan las mismas necesidades, el hecho 
solo de que tienen las mismas necesidades 
hace su cohabitación ventajosa desde oierto 
punto de vista, porque el trabajo efectuado 
por uno cualquiera de ellos para su uso per­
sonal puede ser útil para todos. 

Esta observación, unida al hecho univer­
salmente observado del exceso del proceso 
defensivo, tiene una importancia considera­
ble. No sólo el trabajo egoísta de cada uno 
puede ser útil para todos, sino que consta 
que el resultado del trabajo normal de cada 
uno basta para varios, puesto que, estando 
todas las actividades individuales orientadas 
en el mismo sentido, el resultado de su con­
junto es un exceso, un derroche de energ!a. 

5.-FUNCIÓN Y ÓRGANO, 

En nuestra fórmula simbólica anterior el 
individuo A y el enemigo B, puestos en pre­
sencia uno de otro, definían la función (Ax B); 
esta función es específica con .relación á A 





50 IIL 11oots110, ÚNICA BABB D■ TODA 80Cl■DAD 

lica (.A XB) no representará todo el funoiona­
miento de .A en un momento dado, sino cuan­
do el término B comp_renda todo el ambiente 
del cuerpo .A, y no designe solamente el ene­
migo particular sobre el cual ejerce actual­
mente su atención el observedor. Esta obser• 
vación hace comprender que la especializa• 
ción funcional de un individuo no. es nunca 
total; en otros términos, el individuo, aun apli• 
cado á una lucha muy particular que desarro­
lle con exceso algunas de sus aptitudes, con­
serva, sin embargo, sus demás aptitudes espe­
cificas; continúa siendo, durante algún tiempo 
por lo menos, de la misma especie, es decir, 
que sólo sufre variaciones cuantitativas (1). 

6. - LA DIVISIÓN DEL TRABA.JO EN UN ORGA• 

NIS)IO l'LURICEL!'LAR (2). 

La fórmula simbólica (.A X B) es aplicable 
á todos los seres A, sea cualquiera la compli­
cación de su mecanismo; pero para el obser• 

(1) Véase Traité ,le Biologie, cap. X. 
(2) La lectura de loa parra los ,; y 7 uo es ludi,peu · 

sable para la comprensión de los capítulos siguientes. 
El objeto de ei;tos dos párrafos eis demostrar quo es 
ilegitimo compat'ar una sociedad de iudivlduo11 libres 
A uu Individuo formado de unn aglomeración de ctilu• 
las fijas. 
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vador que estudia la historia del ser .A la di­
ftcultad no es la misma, ya se trate de un in• 
dividuo unicelular simple, como una bacte• 
ria, ó de un individuo extremadamente com• 
plioado, como un perro ó un hombre. Tanto 
en uno como en otro caso el funcionamien­
to (A X B) está completamente determinado 
por el e~tado actual del organismo A y por 
la manera en que se presenta á él el factor B; 
en otros términos, un individuo no puede te­
ner nunca la menor libertad en la elección 
del modo de actividad que adoptará respec­
to del factor B. Las razones de su determina­
ción están todas en él, ya se trate de un hom­
bre ó de un microbio, y la misma fórmula 
simbdlica (.A X B) se aplica tanto á uno como 
á otro. Sin embargo, el observador que estu­
.dia el individuo no tiene los ·mismos datos 
respecto de la estructura actual del hombre 
Y de la del microbio. Si estudia el microbio 
desde hacjl mucho tiempo, y si ha estado al 
corriente de sus adaptaciones sucesivas, po­
drá, en ciertos casos, prever enteramente la 
reacción del microbio ante la intervención 
de un agente exterior conocido; pero no po·­
drá hacerlo respecto del hombre, porque éste 
sufre á cada momento variaciones íntimas de 
transportes de influjo nervioso, particular­
mente de los que no puede estar ad vertido 
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viduos unicelulares con existencia indepen­
diente. 

En una aglomeración de forma fijada, es 
decir, en un individuo pluricelular adulto (1), 
cada elemento histológico continuará vivien­
do por su propia cuenta, en condiciones 
siempre idénticas; pero la síntesis de todas 
estas vidas elementales se manifestará, para 
nosotros, observadores extra11os, por una ac­
tividad de conjunto que llamaremos la vida 
del ser pluricelular estudiado. Si aceptamos 
esta definición, y no veo inconveniente en 
ello, el hecho de que la .vida elemental de 
las células es in dispensa ble para la vida del 
ser pluricelular será un verdadero axioma, 
sobre el que no hemos de insistir. 

Por otra parte, sabemos que cada elemen­
to histológico tiene para vivir necesidades 
muy precisas, toma de su ambiente sustan­
cias alimenticias (oxígeno, etc.) y expele en 
él excrementos cuya acumulación le es noci­
va. Ahora bien, en un individuo pluricelular 
adulto, el número de elementos histológicos 
es muy grande y el volumen del líquido in­
tersticial, en el cual viven estos elementos, 
es muy limitado; es generalmente del tama-

(1) Sabemos que existen, sin preocuparnos de ave­
riguar el porqué, 

\ 
l 
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fio del volumen total de los elementos histo­
lógicos, es decir, que los cambios vitales en­
tre los elementos histológicos y el líquido in­
tersticial, que se llama medio interior del ser 
pluricelular, no pueden menos de corromper 
muy pronto este medio interior, llenándole 
de excrementos y agotando las sustancias 
alimenticias, puesto que, siendo células-her­
manas todos los elementos histológicos, á 
pesar de sus diferenciaciones topográficas, 
tienen algunas por lo menos las mismas ne­
cesidades y los mismos excrementos espe­
c!flcos. 

Así pues, si la vida de un ser pluricelular 
continúa como lo vemos á cada instante, es 
que el medio interior de ese ser pluricelular 
se renueva sin cesar; hay penetración ince­
sante en ese medio interior de sustancias 
alimenticias tomadas del ambiente y expul­
sión al ambiente de sustancias excrementi­
cias acumuladas en el líquido intersticial del 
ser que continúa viviendo. Ahora bien, la 
actividad de conjunto del ser pluricelular es 
la síntesis de las actividades particulares de 
todos sus elementos histológicos; sucede, 
pues, que formando parte de un ser plurice­
lular que continúa viviendo, cada elemento 
histológico, al mismo tiempo que mantiene 
egoístamente su vida, colabora á un funcio-
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namiento de conjunto que tiene por resulta­
do renovar, como conviene, el medio interior 
del ser total. 

¿Cómo es posible tal mara villa? Contenté­
monos con observarla sin tratar de explicar 
su génesis, pues como ya Jo he dicho antes, 
nos veremos tentados durante el curso de los 
estudios presentes á abandonarlo todo para 
estudiar el origen de las especies; pero ha­
brá que resistir á esa tentación. 

Vemos perpetuarse, en un ser pluricelular, 
dos fenómenos de escalas diferentes: la vida 
del individuo pluricelular y las vidas de los 
elementos histológicos, y estos dos fenóme­
nos están unidos tan estrechamente que uno 
de ellos no puede continuar sin el auxilio del 
otro, y que cada uno de ellos es á la vez la 
causa y el efecto del ()(ro. 

La labor colectiva consiste en una adqui­
sición de sustancias alimenticias y una ex­
pulsión de excrementos; pero, entre estos 
dos términos extremos del funcionamiento 
de la aglomeración, hay operaciones inter­
medias ejecutadas por algunos de los ele­
mentos histológicos, á saber: la preparación, 
la transformación, en interés común, de las 
sustancias alimenticias tomadas del exterior, 
la circulación, etc. El conjunto de todo eso 
es el trabajo individual de la aglomeración; 
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ese trabajo individual resulta do los traba­
jos rudimentarios de los elementos histológi­
cos; ahora bien, todos los elementos histoló­
gicos son diferentes, luego ejecutan opera-

' ciones diferentes; eso es lo que se expresa, 
cuando se estudia el individuo total forma­
do por la aglomeración, al decir que hay en 
ese individuo ,división del trabajo fisiológi­
co, . Se ha dado á menudo una significación 
finalista á esta división del trabajo, pero, si 
se razona como lo hemos hecho, se ve que 
es una consecuencia necesaria de la existen­
cia misma de una aglomeración pluricelular 
adulta. 

El medio interior se renueva normalmen­
te en un individuo sano, y cada elemento 
histológico se halla en condictones de fun­
cionamiento poco variables. Pero todo cam­
bia cuando el organismo enferma. 

La única definición que se puede dar de 
una enfermedad, de un estado patológico, es,, 
en efecto, la introducción, en las condicio­
nes interiores de la vida individual, de un 
factor cualquiera «que destruye las costum­
bres actuales», Entonces, los elementos his­
tológicos, completamente desorienta dos, efec­
túan, más ó menos acertadamente, contra el 
enemigo nuevo operaciones á las que no es­
tán acostumbrados; durante la enfermedad 
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cada elemento histológico lucha como puede, 
con todos los medios que tiene á su disposi­
ción contra el enemigo personal que le pre­
senta el medio; evidentemente, la coordina­
ción general se resiente; los funcionamientos 
histológicos pueden no tener, en caso de en­
fermedad, un efecto de conjunto útil para la 
aglomeración. Más adelante nos aprovecha­
remos de esta observación. -

7.-EL SER SUPEIDOR: EL HOMBRE. 

Un ser superior, formado de una aglome­
ración de células, se asemeja, desde cierto 
punto de vista, al ser unicelular más senci­
llo, puesto que se pueden enumerar en los 
mismos términos las necesidades de subsis­
tencia del hombre y las de una bacteria. 
~ero si se comparan estos dos seres, que es­
tan en los extremos opuestos de la escala de 
la complicación orgánica, se nota, si no una 
diferencia fundamental, á lo menos una di­
ferencia de grado. La bacteria, llevada por 
el azar á un medio dado, vive ó no en ese 
medio, según que contenga ó no los elemen­
tos que son necesarios á su asimilación. Es 
verdad que la bacteria influye sobre el me­
dio, que transforma para su uso segregando 

¡ 
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en él las diastasas capaces de digerir las sus­
tancias alimenticias del medio, pero el tra­
bajo efectuado por el hombre 6 por un ani­
mal superior para transformar el medio y 
hacerle habitable para él es infinitamente 
más considerable que aquel que hemos ob­
servado al estudiar las bacterias. 

Por otra parte, mientras que una bacteria 
puede desarrollarse sola en un medio ali­
menticio que no contuviera otra especie 
vi va, el hombre ó el animal superior no po­
drían vivir mucho tiempo en un medio don­
de no hubiera ningún ser viviente de otra 
especie. i;lin entrar en el detalle de las nece­
sidades de la vida animal, sabemos, por ejem­
plo, que los vegetales pueden fabricar su 
protoplasma y sus reservas á costa de sus­
tancias brutas, mientras que los hombres (1) 
deben tomar sus alimentos de otras especies 
vivas animales ó vegetales. 

Al principio de esta obra hacíamos notar 
que dos especies diferentes, que viven jun­
tas en un medio limitado, pueden ser anta­
gónicas 6 aliadas, según los casos. Son anta-

(1) En las lineas siguientes empleo sin cesar lapa­
labra homb1•·es para abreviar; pero los mismos 1·azo­
namientos tendrían valor respeeto de cualquier otra 
especie supe1•ior. 
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resultado aumentar la producción de espe­
cies útiles á la especie humana en el territo­
rio que habitan. Consideremos un territorio 
determinado, que tiene una población densa; 
alimenta además una: infinidad de animales y 
vegetáles. Algunos de éstos son directamente 
útiles al hpmbre (vaca, caballo, cerdo, trigo, 
patatas, etc.), y otros son indispensables á al­
gunos de los auxiliares del hombre (gramí­
neas y otras plantas útiles al ganado); otros, 
por fin, son inútiles al hombre ó á sus auxi­
liares directos (lobos, zorras, malas hier­
bas, etc ). Ahora bien, es fácil ver que las es­
pecies inútiles al hombre le son fatalmente 
nocivas, puesto que el territorio en que estu­
diamos la población humana es limitado. En 
efecto, en un territorio limitado (y esto será 
cierto aun cuando consideremos que este te­
rritorio limitado comprende toda la tierra) 
hay una cantidad limitada de sustancias vi­
vas ó transformables en sustancias vivas. 
Esta cantidad limitada de sustancias particu­
lares pnede ser llamada el patrimonio alimen­
ticio de un individuo cualquiera, que viva en 
el territorio circunscrito considerado. No ol­
videmos que para un individuo cualquiera 
el patrimonio alimenticio comprende, no so­
lamente el humus y los cadáveres de anima­
les ó de vegetales, sino todos los demás ani- \ 
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males ó vegetales vivos distintos del indivi­
duo considerado, puesto que pueden obte­
nerse sustancias asimilables de todos esos or­
ganismos vivos. Eu estas condiciones hay fa­
talmente competencia, desde el punto de vis­
ta de las necesidades comunes, entre casi to­
dos los seres de todas las especies, puesto 
que casi todos los seres vivos tienen ciertas 
necesidades comunes (oxígeno, por ejemplo, 
para los aerobios); y es cierto que, á partir de 
un momento dado, la subsistencia de un ser 
en el medio poblado hasta el máximum está 
subordinada á la muerte de uno ó de varios 
otros seres que poseen sustancias asimilables. 

Conviene, para el hombre que consume tri­
go, que éste no sea ahogado en el campo por 
otras hierbas de las que el hombre no puede 
alimentarse. Es, pues, evidente qué el hom­
bre prosperará más fácilmente en un país 
donde el trigo sobrepuje á la cizafía y á los 
eapinos, y como no es razón para que una 
planta sobrepuje á las demás el que sea útil 
al hombre, convendrá á éste que una parte 
del trabajo producido por él 6 por sus co­
mensales tenga por resultado favorecer el 
desarrollo de las plantas útiles en detrimen­:º. de las inútiles ó perjudiciales. Esta parte 
util del trabajo del hombre se llama agricul­
tura. Aunque estemos muy lejos, desde el 

5 




